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destruyendo las esperanzas d4 'os la­
bradores de Sax y hasta el rio |Seco se 
lia salido de madre, destruyenfio cente­
nares de haciendas y poniendo en peli­
gro Ululares de vidas. \ 

Nunca llueve á Kusio de todos. 
Es o¡(.-rto. Ahora no llaeve & gusto do 

nadie. La prueba es que & los' labrado­
res les preocupa hoy la llaviaí por los 
perjuicios que les tuasarA si flgae ca­
yendo. «̂ IK-

Telégrafos destruidos; líneas férreas 
deshechas; poblaciones incomunicadas; 
trenes detenidos; campos arrasados: vi­
viendas inundadas; cosechas perdidas; 
ios ríos desbordados y laa agttascorrien-
do impetuosas por los valles, llevando á 
las espaldas el cadáver de algon pobre­
te que sorprendido por la tormenta tro­
pezó de impr ''visu con la muerte. 

El uuiidro no puedo ser más somb rio 
Y lo peor es ({ue las nubes amenazan 

ennegrecerlo aun mas. 

CO?iDl€IOfiRS 
El pago será sieD>pre adelantado y en metálico ó en letraa lU 

fácil cobro.-(' rreaponsaies cu París, A. I^orette rw Qfto^rtin 
61; y J. Jones, Fauboarg-Montmartre, 31. 

E 
En el relato de la sesión que ce­

lebro el sábado la (•of[)orav'ion mu-
nicipal y en un suello de la croiii 
ca de ayer, dimos cuenta A nues­
tros lectores de un oücio dirigido ' 
por la Comisaría de Guerra al 
Ayunlaniienlo, preguntando si es- [ 
te podría ceder un ediílcio cafjAz 
de contener el panjue administra 
livo de canipaua ¡ 

Inútil es de( ir (pie la corpoi'a- ' 
cion midió eiisegui ;a la imporlan-
cla de tal instalación, y iunupie 
por el i)ronlo no redujo la cueslion 
á números, re<'omendo ¿\ la comi­
sión do propios (pie informara lo 
que [)rocediera, despiít'S de las ges­
tiones necesarias paia venir en 
conocimiento de si existen los lo­
cales que se necesitan. 

Decididamente Iny inlor<'!s por 
hallarlos y, para no i)erder liem-
po, convoco ayer el alcalde a la 
comisión de pro[)ios, para ocupar­
se en esa cuestión. 

Aplauílimos como se merece la 
actividad del Sr. Conesa Balanza. 
y nos congratularemos de que no 
tenga soluciones de continuidad 

Mirado detenidamente el asunto, 
es digno de que se le preste toda 
clase de auxilios, y bien mere;'e 
que el ayuntamiento ponga lodo 
su empeño en verlo realizado 

El parcpie aiministrativo de 
campaña requiere personal nume­
roso, que ha de aumentar la po­
blación de iiecho, y representa un 
consumo exti-aordinario que no 
vendría nud al comercio; constitu­
yendo para ('sto un elemento mas 
de vida de ningún modo despre­
ciable. 

¡Cuántos quisieran lo que á Car­
tagena se oírec§! Públicas son las 
peticiones de los pueblos en de­
manda de guarnición; pero no pi 
den la presencia del elemento ar­
mado para vivir más írauquilos, 
sino por lo qae consume cada sol­
dado. 

A triietpie de ese consumo, los 
ayuntamientos ofrecen cuarteles, 
y los construyen por su cuenta, 
sin que los administrados protes­
ten. ¡tjiK' han de [U'otestar, si el 
dinero gMslado de esc modo resul­
ta bastante productivo! 

Nosotros no hemos poJido nada 
y se nos ofrece «le pronto lo que 
ninguna población despreciaría. 
Ahí esta Murcia que suspira por 
<iue le den un batallón, y La Union 
que no (iesdeñaria otro si se !o 
concedieran. ¿Quti más? La Coru-
ñu puso ha iieini)o el orden en pe­
ligro i)or(|ue le suprimieron la Ca-
l»i ania general. 

8ca:iios [)rActicos tambiiín nos-
otios, y atendiendo a los intere­
ses del pueblo en que vivimos, 
al lañemos los obstáculos que se 
opongan a la instalación del par-
(]\ie administrativo de campaña. 

En tanto que se realiza este de­
seo, aplaudimos los propósitos del 
alcalde, de dar solución pronta y 
favorable al asunto. 

DESDE LOS 
MADRILES 

Los temporales 
O lluvia escasa para que se pierda la 

coaecha y sea, cuando más, raquítica, ó 
lluvia torrencial y continuada para que 
se desborden los rios y arrasen los 
bancales. A eso está condenado en esto 
país el labrador, que apenas puede so­
brellevar l.i carga de las contribuciones 
y las rentíi.s. 

Alguna vez, por excepción, logra un 
buen afio y le echa, como él dice, un 
remiendo .•'i la vida. Tal ocurrió el año 
pasado y esperaba que ocurriría este; 
pero la lluvia ha apretado tan firme, 
que ha dailo al traste con sus esperan­
zas. 

¡Pobres labradores los de las riberas 
del Segura y del Jucar! 

IJOS de Cieza han visto desaparecer 
sus sembrados en una noche y lo que 
representaba su bienestar del porvenir 
se ha trasformado en presente miseria. 
Los de Alcira no han sido raás afortu­
nados y lloran también sobre sus cam­
pos destruidos. 

El Vinalopó ha inundado la campiña 

Esta semana hemos tenido y tendré • 
mos para la que sigue sobre el tapeta 
verde—de las mesas de las redaooiooes 
no de los circuios más ü meóos recrea­
tivos tolerados por los preCootos á las 
órdenes de Líniers—la cuestión de 
Uriaute (coliseo de la plaza de). 

No se alarmen mis lectores; me refie­
ro A la cuestión del Keal. 

Del iioal ó de los ocho cuartos y me­
dio que andan en el aire entre la Em­
presa del «rógio coliseo» y el tenor se­
ñor Ibós. 

Todos los días, publican los periódi­
cos cartas de una ú de otro y segup 
muchos lectores, abonados ó no, el Jue­
go ya está comprendido: se Jaega & 
cartas vistas... y leídas. 

El Sr. París—que como «1 pastor Pa­
rís es quien ha empezado la discordia, 
aunque sin manzana de oro, ni siquiera 
de douW¿-asfgura que el oantanto se 
ha propinado la propina de 6000 pese­
tas contra la voluntad de la Empresa. 

Y el tenor—que no lo es de capilla & 
juzgar por las voces que dá—replioa al 
representante y director del primer tea­
tro lírico do España (y ahora de sus ex-
Indias) que aquellos perrot oran ana 

fianza ó «caución», como dicen los ohU 
eos de la Academia de Jurisprudencia, 
á responder de la seguridad do an con­
trato inseguro. 

A la cuestión del regio coliseo, ha da* 
do ya hace días la opinión el re/ium tx-
cvatur. 

£1 asunto podrá estar en los tribuna­
les, pero las gentes han fallado ya el 
asunto. 

Asnnto qae parece ser de (̂ ro, paes 
que no falth^ peirsonas q'tie Itseffttnuí 
que las SOCO del pico—an pico de o r o -
eran ó fueron en trancos auríferos. 

Sí no es asi, la verdad es qae «I tenor 
canta claro y que en sus epístolas deja 
tamañito A llorado y al Centón. 

Ellas no serán ad Pinonet, pero como 
an pisón pesan y están muy próximas á 
llegar á ía centena, si es qae no llegan 
A las seis mil. 

Oane quien quiera el pleito, que pro­
mete ser ruidoso entablado entre el se­
ñor Ibós y D Luis París, no deja de ser 
de mal agüero que «I representante de 
esto segando señor se apellide Cadenas. 

No es, pues, de extrañar, qae alga-
nos pesImlstAS, y á ratos enemigos del 
sucesor del CondeSalazar, aseguran que 
esta cnesM^V. dará pi traste ó A los 
trastos de «La W«lkyria» con la Em­
presa del teatrft^eái y qae, A pesar de 
los anuncios raerenfes á la «traída de 
Bayreath A MadfWi<Bayreutb vendrá 
cuando \HL vepldalda los bifos chambos. 

Lo cOíâ  puede liiportársele una higa 
A la Empresa, pero no deja por eso de 
orearle la fau)a de qae se ms(« en em* 
presas ioaaa. 

Como algunas viruelas. Y no alodo A 
la que ahora le ha salido al Sr. París 
2ejín. 

Por supuesto que muchas de las per­
sonas que so ponen de parte del cantan­
te van luego A la Contaduría diciendo: 

—EstA D. Luis? .. üigale V. que me 
haga el favor de parte del Sr, Pérez, 
de darme an paraíso. 

—¿Paraíso? Vaya V. al hotal de las 
Cuatro Naciones y si se ha ido ya, tele­
grafié V. A la Asamblea de las CAma-
ras de Comercio on Zaragoza. 

El asunto se presta—sin interés-A 
varios equívocos. Anooke por ejemplo, 
hablaban en Fornos varios admiradores 
de Jacinto Benarente. 

—¿Qué opina Vd. de MO?—le deoia 
uno A otro, refiriéndose A la oaestlón 
del Real. 

—Que no Je pagan—respondía el In­
terpelado. 

—Y vos? 
—Pues Ibós, que no le pagan tnm-

poc;-. 
En suma, que <EI Oro del Rhin» va á 

resultar escaso para el pleito entablado. 
Que será ganado por quiénes m^nos 
arriesguen. 

* • 
El nuevo casino musical Varietí» [an-

twifiievo'g<t>i»o,.antas ¿alan Uomoro» 
antes Salón Capellanes) continúa *vlén-
dose» may concurrido por las gentes de 
buen tono y no peor humor. 

Todavía vamos árosaltar los madrile­
ños más aficionados al eouplei, al ca/t 
cmn y A la dance que los propios boule • 
vardiers. 

Por el pronto ya «tenemos» dos casi-
ni tos A lo Folie» Bergere» y como el 
ejemplo cundirá, deotrd do poco ten­
dremos otro par de ellos. 

Excelente medio para que todos so 
cierren antes de lo que debieran oerrar-
se los primeros, pero ¡qué domoniul 
nosotros somos asi. 

El dia «n que se le ocurra A un ciada* 
daño abrir una pelaqneriadcmd* so,li«-
ga la barba por un procedimléoM^Héo- «t. 
trloo, ya verAn Vds. como hasta «a la 
Kíbera de Curtidores apareuen barbe-
rías eléctricas 

Pero si aqni hemos traído del eklrait-
joro las baroeiias, digo, los easlnoá mu­
sicales y no pooas artistas estraajeras, 
en cambio envía España A Paria,'Ams-
terdam y Londres, alfana da sus más 
bollas hijas. 

Actualmente, desde haoe poooa días 
esta dando el opto on Marsella, Luí 
Chavita, una gachi qae al decir de los 
qne la han visto, dejarA tamañito A las 
Oieros, Pastas y Ouerreros. 

De modo que la ley de las compensa­
ciones so cumple una ves más, y si 
aqal traemos A la propia Cleo de Mero-
de, allA enviamos A la Chavita. 

Esto es A Luisita Laoalle. 
Que aqui dejó sin un chavito A mu­

chos ehavó$ y ahora se lleva de calle A 
los marselleses. 

Por supuesto que nuda de esto me 
extraña en la ya célebre bailarina. 

Esta era de las predoetinadas. 
Su nombre verdadero empleita con 

dos letras que dicen ltt\ aquí se la co­
noció por Luía y ahora sB llama Lus. 

Ha tenido casi tantos nombres couiu 
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redar A sa padre, al verdu^fó: no habría verdugos 
si no hubiese lobos humanos: os entregan un honi 
bre robusto lleno de vid;», aterrado, desesperado, 
agonizando, mirando con ansia, con odio, con ra­
bia, A una multitud de miserables que acuden A ver­
le morir, y le estranguláis ante toda aquella gente: 
llegáis á acostumbraros A esto, A esta cosa horrible 
sobretodo lo horrible, y acabáis por comer y dor­
mir bien, el mismo dia, la noche en que habéis ma­
tado un hombre que ningún mal os ha hecho, sin có­
lera, á sangro fria, como si os bebierais un vaso de 
agua: ¡ali! el hombre os inmünso: no se sabe hasta 
quó punto puede ser un demonio, ó hasta qué pun­
to puede ser un ángel: ¡ah, si! ¡la Providencia de 
Dios! el hombrees una fiera que piensa, que tiene 
coraión, conciencia, y sobre todo. Dios le vo, Dios 
le sentencia y su sentencia oj horrible: amo y ni 
aun puedo decirlo; soy un condenado. 

El tío Manzámpulas acabó de vestirse y silbó. 
Aquel silbido llenó de alegría al tio Cipriano. 
Le llamaba su amo, podía al fin levantarse del 

pie de aquel árbol, junto al cual habla estado como 
preso. 

Se apresuró A acudir. 
-Ensíllame al momento la jaca, Cipriano, le dijo 

el tio Manzámpulas. 

E! tio Manzámpulas se había olvidado de él. 
Meditabundo y sombrío se ocupaba en quitarse el 

traj'i con qne so había disfrazado, después de lo cual 
80 vistió su infame traje de verdugo. 

Mientras hacia esta operación, decía: 
- ¡Casarse! ¡casarse ella! ¿y yo? Los viejos no 

existen; el hombre es el alma, no al cuerpo: el cuer­
po envejece, pero el alma no: el alma es mas Joven 
á mfídida que mas desea, que mas imposible la es 
Herrará su deseo: ¿por qué la amo yo? ¿por qaé U 
sola idea de que puede ser de otro, me enloquece, 
me aturde, me mata? .. ¿Por qué, si ella no puede 
amarme?... |BahI no se casará, no. ¿Y por qué no 
ha do casarse si le ama? ¿por qué la he de haoer 
desventurada? ¿por qué mí sufrimiento no ha de ser 
oomplLtamcute un martirio? ¡Oh! si, si, el amor es 
el sacrificio sin condiciones, inmenso, infinito: ella 
no ha podido ni aun adivinar este amor que me de­
vora, este amor que es la espiación de la infamia: yo 
era otro hombre; había estudiado, había aprendido: 
yo soy un verdugo ilustre: el amor, st, el amor nos 
vuelvo locos: ¡era tan hermosa Francisca, tan bue­
na, la amaba yo tanto... tanto como amo ahora á Ur-
sulal yo creía qne la posesión de Francisca era la 
compensación de la inftimia del crimen que acepta­
ba: casándome oon ella, yo sabia qae había de ha-

—Es verdad, dUo tristementa Ursaía. 
-^Oye: si te ama camo tú crees; si te has apodera­

do de sa corazón, basta el panto de que su corazón 
domine á sa oab«za, el recurso en que has pensado 
ea Ingenioso: eaando ana mujer ha llegado á con­
vertirse en la vida, «n el alma, en la eternidad de 
an hombre, esta hombre, antes de ver4a de otro, 
mata ó mnere, se atreve á todo,' llega á todo: cuan­
do llegue ese caso, dile francamente, es decir de 
ana manera que paretca franca:—.Señor mió, yo no 
paedo ser manceba de padie p9ra9e.no qni/sro hu­
millarme á mis propios 9J0SÍ no ppodo tauppoQo vi­
vir sola dando ooasióa /I (a maliifv)iopnoiA, expuesta 
á mil contrariedades; necesito casarme y m» caso 
por necesidad: bay un hombre quo todo,n|^jp saari-
floa y le acepto: si vos os doléis tanto da ^up,yo me 
case oon otro, casaos vos.conmigo, ma,^ iletado 
panto indiferente, con tftl de que mao«se,,y .«a natu­
ra' qaesj me oii|«u(iQtro,ea,el caso da.aleifir.antre 
vos y vuestro orlado, qseiUa á vos. 

- S e prestará á oa,sfirfte o î̂ piĵ ,̂,?}©,!'; dR^eis, en 
cnanto tenga la cer(eM^^e .q̂ ae .'rqy^á^ai^p^ «an 

—Púas bien: si acepta, le dices:'-Aan'no me OjS-
nooels btan; vos oraais que yo soy sobrina de an oa-
jiónlgo; hijs de an primo sayo poñ|iíe ya da la ba 


